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“Siempre la lengua fue compañera el imperio”
Antonio de Nebrija

La existencia de un nexo obliga-
do entre discurso y poder, entre 
lengua e imperio, es una convic-
ción antigua incluso entre los gra-
máticos. Así, ya en el siglo XVI, 
Antonio de Nebrija afirmaba en el 
prólogo a su Gramática castella-
na: “siempre la lengua fue com-
pañera del imperio.”

Pero, ¿cómo se relaciona el dis-
curso con el poder? Habría que 
comenzar afirmando que, bajo un 
primer aspecto, el discurso puede 
ser considerado como producto y 
expresión de poder. Su autoridad 
y su fuerza radican, por un lado, 
en la autoridad socialmente reco-
nocida del sujeto que lo enuncia 
y, por otro, en el poder que lo 
engendra como régimen propio 
de verdades y como “orden del 
discurso” que determina lo que 
puede y debe ser dicho en una si-
tuación y en un momento dado.

Bajo otro aspecto, el discurso 
no es sólo reflejo del poder, sino 
también un instrumento con efi-
cacia propia, capaz de movilizar el 
sentido al servicio del poder (ideo-
logía), o contra el poder (discurso 
crítico). En esta perspectiva, lejos 
de ser un mero canal de informa-
ción, el discurso tiene un poder 
constructivo que opera sobre todo 
a través de la argumentación, en-
tendida en el sentido amplio. Por 
eso, el análisis del discurso es in-
disocialbe del análisis argumenta-
tivo (De la cuarta de forros).


